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PRIMERA PARTE

			EL ROSTRO DEL ABISMO

			Mercenarios de Muerte

			La sangre caliente bañó sus pies.

			“Este es un lugar horrible para morir”, pensó Lizzy, mirando en torno al búnker en que se encontraban. Las paredes estaban tapiadas con metal, del que se desprendían trozos de óxido y sangre. El techo bajo daba la asfixiante sensación de caer sobre ella. Los grafitis dibujados en él le causaban incertidumbre, como maldiciones en un lenguaje que apenas recordara. El aroma predominante era el de sudor y lágrimas: una combinación de sal y vinagre. Lo único bello de esa habitación se hallaba en el piso.

			Se trataba de una muchacha. Tenía cabello largo que brillaba con destellos de oro y plata en esa luz pobre que iluminaba la escena. Su piel era inmaculada. Sus ojos grandes habían poseído una coloración azul índigo, líquidos como el mar. 

			El cuerpo estaba tendido en un ángulo poco natural. Lizzy sintió la acostumbrada incomodidad: una ansiedad que la asfixiaba, el instinto de proteger a la chica a pesar de que ya estaba muerta. Trató de no contemplar los restos de las alas, que habían explotado en una gótica mezcla de blancos níveos y negros abismales. Ver a un ángel muerto era un espectáculo terrible. 

			Macario lanzó en ese momento una carcajada similar a un ladrido. Era el más salvaje del grupo, el que disfrutaba cada cacería, el que las buscaba, incluso. Adicto, sin duda. Para él ya no existiría marcha atrás. Su cabello castaño iba cortado en tajos erizados. Se pintaba con delineador negro una línea gruesa debajo de los ojos, para hacerlos ver más oscuros, y cubría su cuerpo con ropa de cuero, picos y crestas. “Como un vampiro de hollywood” pensó Lizzy. “No como lo que es, un mercenario de muerte”. 

			Cuando Macario se inclinó sobre el cuerpo de la joven, a Lizzy no le extrañó que fuera el primero en cobrar tributo: mucho menos que sumergiera los dedos directo en la sangre plateada de la chica, y se llevara luego los dedos a la boca. 

			—Deliciosa—confirmó Macario con un suspiro satisfecho.

			Asher lo miró, molesto. Él era el líder del grupo, el experto siempre en control. A pesar de ser un poco rígido en sus expresiones, Asher era el más atractivo entre los mercenarios. Tenía un cuerpo alto y muscular. Poseía cabello oscuro, ojos negros y labios delgados. Había algo felino en sus movimientos. Lizzy sospechaba que era un mestizo. 

			Él conseguía a las víctimas, él hacía los tratos y se llevaba siempre la mejor parte del cobro. 

			Luego de mirar a Macario sumergir de nuevo los dedos en la sangre, Asher le dirigió a Lizzy una mirada llena de comprensión. Ella trató de disimular su expresión de asco, para evitar burlas entre sus compañeros. Odiaba que todos la trataran como “la novata”, aunque llevara con ellos casi medio año. A pesar de todo, seguía sobresaltándose con las muertes, con los impulsos degenerados de los otros mercenarios, incluso con la recompensa. Tampoco los culpaba por despreciarla. Para ella, todo eso era una pesadilla.

			—¿Qué opinas?—le preguntó Asher sin parpadear.

			Lizzy se encogió de hombros. Marjorie respondió por ella:

			—Vamos a cobrar tributo y largarnos de aquí, antes de que Macario beba de más.

			Macario le dirigió una sonrisa por la que escurría sangre. Marjorie puso los ojos en blanco. Adoraba a Asher, y haría cualquier cosa por parecer fuerte delante de él. Era delgada y atlética, con una mata de cabello dorado mezclado con luces rojas, ojos crueles de color verde, y boca caprichosa. Siempre se vestía con ropa ajustada, aunque eso la hiciera un poco lenta para atacar. 

			Marjorie se inclinó sobre la víctima y cobró su tributo, sin dejar de ver a su líder. 

			Luego, llegó el turno de Vexen, el más callado de todos. Se colocó unos guantes y recogió su porción de sangre en un frasco esterilizado. Llevaba el cabello rubio sobre el rostro. Usaba gafas cuadradas y era tan delgado que nadie lo creería capaz de atacar. Pero era feroz ante las víctimas caídas. Él hacía eso por “el poder” de matar sin piedad a un ángel, y cobrarse tributo. El turno le llegó a Lizzy más pronto de lo que deseaba. Se agachó, lo más alejado posible al cuerpo de la muchacha. Ahora sentía que ya no podía mirarla. Hundió por un segundo los dedos en la sangre plateada. Al instante, sintió calma y tranquilidad, un estado muy extraño de éxtasis, como si flotara y escuchara voces del infinito. 

			Antes de eso, jamás habría creído en cosas sobrenaturales. Sin embargo, a últimas fechas, todo la empujaba a aceptar las rarezas del mundo.

			Al momento que la sangre se internó en su piel, comenzó a dibujarse un círculo en su antebrazo. Asher le había explicado que era normal: de hecho, era consecuencia de su tributo. La sangre de ángel era benéfica de muchas formas diferentes. No obstante, dejaba una huella física en los que la utilizaban. Una cicatriz visible que los marcaba. 

			Lizzy lo había aceptado, a pesar de todo. Era la única forma de salvar a su hermana Shery. Recogió el resto de su tributo en un tubo de ensayo, y aguardó paciente a que Asher hiciera los últimos rituales: un cántico, una ofrenda, recibir su tributo, y guardar el resto para el contratista. Lizzy se estremeció de solo imaginar lo que toda esa sangre haría en una persona normal, si la consumía de golpe. Pero sin duda, los contratistas no eran personas normales. Ni siquiera debían ser personas.

			Pasaron del búnker a un corredor plagado de símbolos. Lizzy sabía que eran protecciones, quizá incluso maldiciones. No le importaba. Su alma estaba condenada de cualquier manera. No se atrevió a preguntar qué sería del cadáver. Siempre desaparecían sin dejar rastro. Pensar en un cementerio de ángeles le parecía tétrico, así que siempre que esas reflexiones comenzaban, las apartaba de su imaginación lo más rápido posible. 

			—La noche es joven—dijo Macario, aunque según el reloj biológico de Lizzy, debía ser más de la una—. ¿O debería decir eterna?—continuó Macario, lanzando una carcajada irreal. 

			Las calles de Nueva York hervían aún a esa hora, con trasnochados viajeros que se escurrían por las grandes avenidas y los puentes de pago. Pero eso era en la distancia, en el mundo de la luz. Lizzy se hallaba en la parte más retorcida y despreciable de Manhattan. 

			El búnker desembocaba en un callejón frío y oscuro, que olía a una mezcla de orines y basura. Las farolas encendidas se vislumbraban a cien metros de ellos, distantes como la realidad. Lizzy se estremeció de pies a cabeza. Cada vez que salían de ese búnker, tenía la misma sensación: eso que vivía era una pesadilla, un sueño febril provocado por alguna enfermedad. Esta Elizabeth no era la real, solo una ilusión. Podía imaginar que no iba acompañada por asesinos de ángeles, y que no se ocultaba en las sombras como la ladrona que era. 

			Macario seguía armando ruido por delante de todos, bailoteando entre los botes de basura y las ratas. Lizzy se volvió a ver los edificios que asomaban a los costados. Todas las luces estaban apagadas. Las ventanas habían sido rotas a disparos. Ese era un vecindario fantasma. Ningún humano con sentido común se aproximaría.

			—Un, dos, tres, me largo de aquí—canturreó Macario y sin más preámbulo, corrió hacia la luz distante del mundo real.

			Apenas se había distanciado unos metros de ellos, cuando su cuerpo se desplomó en la acera. La cabeza de Macario voló fuera de su sitio, y rodó hasta los pies de Marjorie. 

			La mujer dio un alarido, que laceró los oídos de Lizzy. Se quedó petrificada, mientras su cerebro se esforzaba por comprender. ¿Qué había pasado con Macario? ¿Qué estaba ocurriendo?

			Una figura alta emergió de entre las sombras. En la mano izquierda traía una guadaña manual, de la que escurría sangre. Lizy tardó en entender que era el arma con la que segó la vida de Macario. Solo se quedó entumida, viendo el brillo de la guadaña en plena oscuridad.

			—Vida por vida—pronunció el hombre, con una suavidad inquietante. 

			Lizzy salió de su estupor. Se volvió al sujeto, pero él no los veía: sus ojos estaban clavados en Asher. Su líder correspondía en silencio. Se había colocado entre su grupo y el invasor, con su usual movimiento felino. 

			—La próxima vez que nos veamos, mercenarios de la muerte, no seré tan generoso—concluyó el asesino.

			La figura se desvaneció en el aire. Lizzy se dejó caer contra la pared más próxima, sintiendo calambres en las piernas. El miedo le ascendía como una arcada por la garganta. En algún lugar, Marjorie continuaba dando alaridos, y Vexen vomitaba. 

			Asher sujetó a Marjorie y la jaló lejos del cuerpo de Macario. 	

			—Vámonos de aquí—ordenó con sequedad.

			Vexen miró a Lizzy. Jamás lo había visto tan asustado. Sin duda, el pánico de sus ojos era un reflejo del miedo que ella misma sentía. Luego, extendió una mano dudosa hacia ella, con una expresión de sorpresa dibujada en el rostro. Parecía asombrado de su propia caballerosidad.

			Lizzy se incorporó y asintió un par de veces. No quería que Vexen la tocara. Tambaleándose, siguió las siluetas de Marjorie y Asher hasta el carro.

			Era un Ford Fiesta de color negro, un auto discreto y rápido, según Vexen comentó en una ocasión. Lizzy trató de enfocarse en eso, pero aun así, sentía el corazón golpeándole las sienes. 

			Asher abrió la ventana y encendió un cigarrillo como si nada hubiera sucedido. En esos momentos de incertidumbre, Lizzy no pudo menos que admirar su sangre fría. Marjorie iba en la parte delantera del automóvil, sollozando como un demente. Vexen trataba de calmarse, repitiendo entre dientes que seguía vivo. Sus ojos detrás de las gafas giraban de un lado al otro al menor ruido. Lizzy sentía que su cuerpo estaba atrofiado. No podía moverse ni reaccionar. Una parte de ella se quedó allá atrás, con el cadáver de Macario.

			—¿Qué fue eso?—gimió al fin, Vexen.

			Asher lo miró a través del espejo retrovisor, sus ojos negros brillando con furia. Al final, solo dijo una palabra:

			—Grigori.

			Llovía cuando llegó al departamento de su familia. 

			Carlos, el portero, se le quedó mirando con una profunda arruga en la frente. Con los jeans manchados de sangre plateada, la sudadera desgarrada, y los lentes oscuros, Lizzy contrastaba con el viejo portero, como si fuera un ente del espacio exterior. Carlos jamás lucía desaliñado, parecía cepillar su traje cada cinco minutos y lustrar sus zapatos tres veces al día. Lizzy se preguntó si la habría dejado acercarse al edificio de no ser hija de los Anderson.

			—Buenas noches, Carlos—saludó con una sonrisa que esperaba fuera cortés. El hombre respondió con un asentimiento, pero sus ojos oscuros estaban llenos de desdén. 

			Lizzy cruzó como una exhalación el lobby, y entró al elevador que llevaba hasta el pent-house. El esplendor del edificio luchó por permanecer en sus retinas. Todo en el entorno respiraba soberbia: las paredes de cristal del elevador, el lobby con sus candiles de oro e inmensos cristales Swarovski; las mucamas que, a pesar de la alta hora, se deslizaban silenciosas por los corredores, limpiando; las alfombras persas, los jarrones chinos con flores de la temporada pendiendo del cielo raso; la música suave que palpitaba en el elevador. Un contraste tan crudo con el búnker, que podría enloquecer a cualquiera. 

			Cuando la puerta se abrió en el último piso, Lizzy se recargó contra la pared, aspirando bocanadas de aire. La arcada que subía por su garganta comenzó a ceder, pero el dolor en su brazo aumentó. Siempre era así, dolía durante un par de horas, la muchacha tomaba ibuprofeno, y se tendía en su cama a dormir. No obstante, ahora había presenciado una muerte más de la que estaba preparada a digerir. Macario. Siempre le pareció un imbécil, una clase de perro rabioso, pero no deseaba su muerte. Mucho menos, de esa manera.

			—Grigori—susurró, recordando la palabra que Asher había pronunciado. ¿Qué clase de criatura sería esa? 

			En los últimos meses, aprendió más de lo que deseara del “otro” mundo. Ese mundo que era invisible para las personas ordinarias. Ese mundo que influía, afectaba y cambiaba sus vidas, sin que tuvieran poder para evitarlo. Ese mundo que le arrebató a su gemela.

			Sherise era su única amiga. Sus padres odiaban todo lo ordinario y, sin embargo, vivían vidas sin encanto. Aislados en negocios, en viajes o fiestas privadas, la frivolidad era la orden del día. Shery, era diferente. No existía una persona más dulce que su hermana, una mujer más sensata, un genio más legítimo. Shery era con mucho, la mejor de las dos. Ella nunca habría llegado al extremo de matar ángeles para regresarle a Lizzy la salud.

			Apretó los labios y se enderezó. El universo giró en su letanía de colores y sabores dulces, pero poco a poco se estabilizó. Estaba en el recibidor del pent-house familiar. Se encontraba a salvo. 

			Armándose de valor, cruzó el pasillo hacia la tercera recámara. 

			Sherise llevaba en estado vegetativo desde hacía un año, cuando ambas cumplieron los veinte. Se trató de un accidente extraño, para el cual Lizzy no tenía explicación. Decenas de doctores desfilaron por su hogar: los mejores especialistas en diferentes áreas. Todo en vano. Shery no le otorgaba su secreto a nadie. Los doctores se encontraban perdidos en explicaciones comunes. Solo llenaban a su hermana de medicinas, y dolor silencioso. 

			“Es como si solo estuviera dormida y no pudiera despertar”, fue el comentario del jefe de urgencias del hospital presbiteriano. 

			“Ha vivido fuera de su tiempo, consumiendo la vela de su vida más pronto que otros”, dijo un ministro de la iglesia, al que su padre expulsó de la habitación de su hija, con amenaza de demanda. Robert Anderson no estaba acostumbrado a que nadie le dijera cómo manejar su bien cuidado imperio, que abarcaba incluso a sus tres hijos. 

			Ni todo el dinero del mundo pudo comprar una cura para Shery. “No, el dinero no”, pensó Lizzy. “Pero mi alma, sí”.

			Se deslizó en silencio hacia la habitación de su hermana. Se encontraba como siempre, en semipenumbra. Aun así, eran visibles los estantes de madera en las paredes, cargados de muñecos de felpa, libros de la universidad, cedés, un equipo de sonido Bosé, y medicinas; un rápido viaje por la vida de su hermana.

			Al centro de la habitación se anidaba la cama, entre una serie de grotescos tubos, luces palpitantes, monitores y vías sobresaliendo de diversos sectores de la piel de Sherise. Suministraban medicina o alimento, manteniéndola en estado de eterna juventud y tristeza. 

			Juliana, la enfermera de noche, dormitaba tumbada en una poltrona suave. Tenía oídos agudos y reflejos rápidos, así que, al detectar el movimiento de la puerta, se enderezó azorada.

			—Buenas noches, Elizabeth.

			Era una mujer grande, robusta, de cara amable y piel oscura. Debía rondar la cincuentena y había algo desvalido en su aire. Lizzy sospechaba que Juliana moría un poco con cada paciente que perdía. Solo un alma caritativa como ella soportaría las extravagancias de los Anderson.

			—Buenas noches, Juliana. Te traje pastel de tapioca.

			La enfermera sonrió.

			—¿Sabes, Lizzy? Cualquiera diría que yo soy la paciente aquí.

			Lizzy trató de devolverle la sonrisa.

			—Cuidas a Sherise con mucho empeño. Ella te lo agradece, y yo también. Aunque solo yo puedo demostrarlo por las dos.

			El rostro blando de Juliana se desdibujó. Por unos segundos, pareció como si luchara contra el impulso de llorar.

			—Quieres tus diez minutos de privacidad—dijo la enfermera, con conocimiento de causa. Su cuerpo abandonó la poltrona con un crujido—. Estaré afuera, comiendo pastel.

			Juliana ya conocía la rutina. Todos los días, Lizzy pedía “diez minutos” a solas con su hermana. En ese lapso, hablaba con Sherise de su día, tratando de mantenerla al tanto de todo. Y lo más importante, le administraba una medicina que los doctores no conocían.

			Lizzy se quedó observando a su gemela, tratando de reconocerla en medio de esa palidez de tumba. Tenía los rizos castaños enredados, y su rostro ovalado se veía anguloso. Las largas pestañas no se movían en absoluto. Había círculos morados en torno a los ojos, y sus labios carecían de color. Esos labios en otro tiempo fueron carnosos y rojos; ahora parecían los de un cadáver. Solo el rítmico movimiento de su pecho debajo de la sábana, daba la seguridad de que su hermana continuaba con vida.

			—Hola, Shery. Hoy tuve un día agitado.—Movió la mano hasta la frente de su gemela, y removió un bucle castaño—. Asher te manda saludos. 

			Por un momento recordó la escena del callejón, y no pudo seguir. Shery solo “sabía” que Asher era un compañero de Lizzy, un chico atractivo. Jamás le mencionó a lo que se dedicaban. Lizzy asistía de ordinario a la escuela de arte, cosa que hacía solo para fastidiar a su padre.

			—Traje tu medicina—concluyó sin más presentación.

			De su bolsa extrajo el tubo de ensayo. En el interior se deslizaba el líquido plateado, que brillaba bajo la luz artificial de la recámara. Su tributo, su pago por la muerte del ángel. 

			Destapó el frasco, y empinó su contenido con cuidado por los labios de su hermana. Era una tarea titánica: inclinar su cabeza al ángulo correcto, asegurarse de que el líquido no corriera por la comisura de los labios y se desperdiciara, hacer que los músculos del cuello accionaran el reflejo de tragar. Al menos sabía que sus esfuerzos rendían frutos. Cada vez el reflejo llegaba más rápido. 

			Cuando se terminó el líquido, una suave coloración rosada tiñó el rostro de Sherise. Sus párpados temblaron una fracción de segundo. Las cuencas de los ojos comenzaron a moverse. Shery estaba soñando.

			Lizzy sintió que la tensión abandonaba sus hombros. Acarició las manos de su hermana, y dirigió la vista hacia Juliana, que acababa de entrar a la habitación. El tubo de ensayo desapareció entre los pliegues de su chamarra.

			—Delicioso—asintió la enfermera, con una sonrisa.

			—Me alegra que lo disfrutaras—dijo Lizzy, fingiendo un bostezo.

			—Ve ya a dormir, niña desvelada—reprendió la enfermera, retomando su posición en la poltrona—. Estas no son horas para andar por el mundo de la vigilia.

			Lizzy se inclinó sobre la frente de Juliana, y le dio un beso. La enfermera se asombró de la muestra de cariño, y Elizabeth prefirió salir de la habitación antes de que la situación fuera demasiado incómoda. 

			Cerró la puerta de su recámara con llave, y se echó sobre la cama. Odiaba todo en esa habitación, desde la alfombra suave hasta las pinturas que decoraban las paredes. Era un cuarto que más bien semejaba un pequeño piso, con su vista a la tercera avenida, sus persianas de madera, y sus candelabros. Tenía un recibidor, acondicionado con un par de sofás cómodos. También un área de trabajo, donde se hallaba su caballete de trabajo. 

			En él, se veía el esbozo de una ciudad muy diferente a la que adornaba la ventana. En ese lugar, jamás caía la noche. Era un sitio de cúpulas doradas, columnas broncíneas, y mar. Ahí, las personas dedicaban sus días al arte y el estudio. Se trataba de un lugar al que le habría gustado escaparse, si existiera de verdad, y no solo en sus sueños.

			Su tío Gerald había apoyado su vocación artística. Un desperdicio de tiempo, como enfatizó su padre. Para él, cualquier actividad que no generara metálico, era catalogada de pérdida financiera. Incluso tenía una gráfica sobre el déficit que Elizabeth generaba en la economía familiar. Lizzy no sabía nada de acciones, Wall Street o divisas. Su única pasión eran los colores.

			Pero ya no lograba encontrar paz en su actividad favorita. No, desde que se involucrara con los parroquianos del bar Sangre de virgen. Todas sus visiones se habían vuelto sangre, demonios, y criaturas sobrenaturales.

			Se desnudó sobre la cama y arrojó la ropa a un lado. Cerró los ojos, tratando en vano de encontrar un escape en su pasado. Era una actividad que realizaba al menos una vez al día: rememorar esa tarde lluviosa en la sala de espera del hospital, aguardando, sufriendo de antemano el veredicto de los doctores. Ninguno de ellos encontraría la respuesta. Shery vagaría en su estado vegetativo por siempre, suspendida en un instante del universo. 

			Su hermano Robert hijo, no se había dignado a sentarse junto a ella. Permaneció recargado contra un ventanal inmenso, mirando hacia la calle al tiempo que usaba el móvil. Cuando no se encontraba en la oficina, Robert sentía consuelo en sacudir a sus empleados a través de la línea telefónica. Les gritaba, despotricaba con palabras elegantes, y miraba hacia abajo a cualquiera que se viera interesado en su discusión. Era tan parecido a su padre, que a Lizzy le daban escalofríos. 

			A él no le afectaba la enfermedad de su hermana. Para él, el padecimiento de Shery era solo un daño colateral.

			Su madre se hallaba en la cafetería, tratando de conseguir alguna bebida alcohólica. Su padre reprendía al médico, a la enfermera, y a cuanto se cruzaba en su camino. Protestaba por las pruebas no concluyentes, por la inhabilidad del hospital de diagnosticar y curar a Shery, por los costos elevados del suero y la habitación. Todo para él era un negocio fallido. Lizzy se sentía asqueada de los tres, no soportaba encontrarse en su cercanía.

			Por lo tanto, caminó por los corredores del hospital, y se sentó en unas bancas del jardín exterior. El aire frío de la noche golpeó todos sus sentidos, sumergiéndola en continuos escalofríos. No le importó, el mundo seguía derrumbándose en el piso diez de ese hospital, en la habitación en que su gemela permanecía suspendida en el tiempo. 

			—Una gatita congelándose en una banca—dijo alguien a un lado de ella. 

			Saltó de la sorpresa: no lo escuchó llegar. El hombre que la observaba con interés desde el asiento contiguo tenía el rostro pálido y el cabello negro. Lizzy pensó con sobresalto en los vampiros que salían en los programas de televisión y las películas. Este sujeto era de una edad entre los treinta y los cuarenta, vestido con mezclilla y botas mineras. Sacó un cigarrillo de su bolsillo y se lo ofreció.

			—No, gracias, no fumo—dijo Lizzy de forma automática, alejándose un poco. 

			El hombre se encogió de hombros y encendió el cigarrillo. Durante tres caladas ninguno dijo nada. Lizzy consideró entrar de nuevo al hospital, pero su miedo era absurdo. Sería una grosería si se levantaba en ese momento.

			—La vida es una mierda—dijo de pronto el hombre—. Sigues el plan divino a la perfección: vas a misa los domingos, ayudas a tus hijos y prójimos, te empeñas en sacar bien tu trabajo, ¿y para qué?—Una calada profunda más—. De pronto estás en un salón de ventanas negras y muros blancos, viendo morir a uno de tus seres amados. 

			Se volvió hacia Lizzy. A la luz de halógeno de las lámparas, el tono de sus ojos la sobresaltó por su color ámbar oscuro. Esa parecía la mirada de un león, no la de un hombre. 

			—¿Cuál es tu historia, maja?

			Lizzy brincó cuando su celular comenzó a sonar. Ruborizada por el miedo irracional que había sentido, se disculpó con el hombre y respondió:

			—¿Dónde estás, Elizabeth?—demandó la voz pomposa de Robert—. Nuestro padre te está buscando con ahínco.

			Lizzy puso los ojos en blanco.

			—Ya voy—dijo, cerrando el celular. El hombre la observaba con curiosidad—. Lo lamento, me llaman.

			Él asintió, e hizo un movimiento de mano elegante, como si le diera permiso de partir.

			La mañana contenía una bruma espesa, una ausencia de luz, que relacionaba con malos presagios. Su hermano Robert la había despertado antes de la salida del sol, pronunciando con su acento más indiferente (celular en mano), que Shery había tenido que ser llevada de nuevo al hospital. Lizzy saltó, se puso unos pantalones de mezclilla, una sudadera y botas. Después, caminó hacia la puerta, descolgando las llaves de la camioneta de su madre, sin preguntarse quién estaría despierto, aunque el olor a café imperaba en el ambiente. Sin duda, su padre estaría leyendo el periódico como cada mañana, tomando una taza de cafeína tras otra. 

			La camioneta era ostentosa, con acabados en lujo, aunque Brandy Anderson rara vez manejaba. Era difícil hacerlo con algunas onzas de alcohol encima, y Brandy tenía por costumbre comenzar a tomar desde que el día despuntaba, hasta que la noche cubría el cielo. De ordinario, un chófer de nombre Bruno la conducía por toda la ciudad, en especial por la quinta avenida. Lizzy no se atrevería siquiera a pedirle prestado el vehículo a su madre, mucho menos tomarlo sin permiso, pero eso calificaba como una emergencia. 

			Le pidió a Bruno que saliera del auto, como si lo estuviera asaltando. Él levantó la diminuta línea de sus cejas, y obedeció sin reparos. Lizzy no se molestó en agradecerle. Maldijo todo el camino hacia el hospital, sonando el claxon más de lo necesario, e insultando a los adormilados conductores.

			Ascendió distraída, su reflejo distorsionado acompañando al de dos hombres en el elevador. No los miró a los ojos hasta que estuvo en el piso seis, cuando uno de ellos se volvió a ver al otro, mientras la puerta se abría a sus espaldas. Tenían los ojos brillantes y ámbar de los hombres bestia. La espalda de Lizzy se tensó. ¿Cómo no detectó el suave olor a almizcle que despedían sus cuerpos?

			Pero ninguno de ellos la importunó. Ambos salieron en el sexto piso, y cuando ella llegó al décimo, ya había olvidado el incidente, pues todos sus sentidos estaban concentrados en Shery.

			Trotó por el pasillo azul, ganándose las miradas de reproche de las enfermeras. No conocía a ninguna en ese piso. Esa era una clínica privada, llena de habitaciones espaciosas, así que Lizzy no dudaba que llamaran a seguridad. No se detuvo a preguntar por la habitación de su hermana. Debía ser la misma de siempre.

			Cuando abrió la puerta, se quedó de piedra. Shery lucía como un ángel recortado contra todos los artificios mecánicos en derredor, un aura de tecnología que la hacía lucir desvalida. Su piel estaba tan pálida como la de la chica que yacía en el búnker. Lizzy sintió el corazón subirle por la garganta, pero la sorpresa era demasiada. A pesar de su aspecto famélico y desvalido, Shery se incorporó.

			Parecía más un movimiento reflejo que una intención precisa. Los ojos de Shery lucían inmensos, tristes. Brillaban con tonalidades verdosas a la luz fluorescente de las lámparas. Su gemela contemplaba sus manos ensartadas con agujas, como si no comprendiera nada. Por un instante, Lizzy sintió que las lágrimas se le escapaban. ¿Era verdad? ¿Al fin su hermana despertaba? ¡Qué extraño debería parecerle todo, alzarse rodeada de aparatos!

			—¡Sherise!—gritó, corriendo hacia ella. La mirada de su gemela la detuvo. La observaba con horror, como si no la reconociera.

			—¿Lizzy?—dijo en un tono que parecía ser el de una sonámbula. Extendió la mano hacia ella, su boca moviéndose sin articular palabra; una muñeca rota tratando de pedir ayuda—. Lizzy…—gimió.

			Elizabeth caminó hasta ella, pero Shery fue más rápida. De algún lugar extrajo un bisturí de cirujano, y lo clavó en su propio pecho. Lizzy trató de gritar. Sin embargo, el sonido había abandonado su mundo. Su hermana siguió cortando, perforando en sus entrañas, hasta que sacó algo largo y brillante de su interior, y se lo ofreció a su gemela.

			Era una espada.

			Abrió los ojos, sobresaltada. Durante un par de minutos estuvo tratando de reconocer su propia habitación, y de aceptar que nada de lo visto era real: se trataba de una horrible pesadilla. Permaneció inmóvil, observando la oscuridad, sin atreverse a encender las luces. Trató de convencerse que aún soñaba... cuando de entre las sombras se incorporó una figura. Era la silueta de un hombre, recortada contra la ventana y los cientos de luces provenientes de la avenida.

			Lizzy sintió que cada segmento de su ser se erizaba. La figura pertenecía a alguien alto y ancho. También eran claras las alas que emergían de su espalda. La muchacha se quedó pasmada, y por su mente se deslizó una idea casi absurda: esas alas eran mucho más grandes que aquellas representadas en los ángeles de la capilla del hospital. Esas alas podrían sostener de verdad a un adulto en pleno vuelo.

			Aplaudió un par de veces, y la luz de las lámparas automáticas inundó la habitación. El hombre se llevó el brazo al rostro para cubrirse de la luz. Vestía pantalones de mezclilla y una gabardina café. 

			“Qué cliché”, pensó Lizzy, asombrada de su repentina calma.

			Cuando bajó el brazo, pudo contemplar su rostro. Tenía la sensual belleza de un dios griego, o de un ángel de Bernini. Sus cabellos eran rubios, extendidos como un halo alrededor de sus facciones. Sus ojos azules resaltaban en su rostro, parecían tener luz interior. Lizzy se encontró imaginándose lo sencillo que sería dibujarlo. Después, se dio cuenta que había imaginado las alas.

			—Elizabeth—susurró él. Su voz ronca resonó en las paredes de la habitación, semejantes a un cántico.

			Lizzy trató de incorporarse, pero las piernas le fallaron. Ese hombre, esa voz, eran inconfundibles. Los contemplaría por siempre en sus pesadillas. Su mente regresó a toda velocidad al callejón. Pudo ver de nuevo la cabeza de Macario, rodando por el asfalto. 

			Era un grigori. Así lo había llamado Asher. Lizzy había querido buscar esa palabra en las redes; sin embargo, se le olvidó de todo, al ver a su hermana. Ahora, la duda permanecería con ella por siempre. Nunca más buscaría nada en internet.

			Fue una horrible sensación de miedo, golpeándole el pecho. Se quedó sin aliento por unos segundos, mientras el hombre avanzaba un par de pasos en su dirección. Estaba segura de que tendría escondida la guadaña manual entre los pliegues de su gabardina. Por eso usaba esa ropa holgada, para ocultar armas en ella.

			Los ojos del invasor relucieron un instante, contemplándola a un par de pasos de distancia. Después, alargó la mano hacia ella. Lizzy se levantó de un salto de la cama, en un acto reflejo. Lo siguiente que hizo, fue tratar de golpearlo en la entrepierna.

			El hombre se giró, y el golpe le dio en el trasero. Una mano de hierro se cerró en torno a la muñeca derecha de Lizzy. El contacto la quemó. Quiso gritar, pero no le salió la voz.

			—Sangue d’angelo—pronunció él, girando su brazo, hasta que la parte interna estuvo a la luz. Ahí se encontraban claras las marcas que habían ido apareciendo en la piel de Lizzy, conforme cobraba el tributo de los asesinatos—. Sangre de ángel.

			—¡Yo no los he matado!—gimió ella, desesperada. La voz le salió en un susurro ronco, desbocado por las lágrimas—. ¡Necesito hacerlo! Es la única forma.

			Los ojos del grigori se clavaron en ella, llenos de reproches.

			—Nunca creí que llegaras tan lejos, Elizabeth. Mercenaria de muerte.

			La lanzó hacia la cama con tanta fuerza, que casi cayó del otro lado. Se le quedó observando, aterrada, preguntándose cómo entró al edificio sin que nadie lo descubriera. Pero después de todo, no era humano.

			El grigori comenzó a decir palabras que Lizzy no comprendió. Solo sabía que se trataba de algún lenguaje no humano. Si pertenecía a algún demonio, ángel o brujo, lo ignoraba. Miró indecisa hacia la ventana, y se preguntó si valdría la pena lanzarse por ella, en vez de morir ahí delante de esa criatura.

			Él pareció no darse cuenta de su movimiento discreto hacia la ventana. Solo obstruía el camino a la puerta, avanzando de un lado al otro, pronunciando a cada segundo, palabras más exaltadas. Pero cuando el cuerpo de Lizzy se lanzó contra la ventana, y rebotó, el hombre guardó silencio. Sus ojos ardían como halos de fuego, contemplándola.

			—No puedes suicidarte—gruñó él—. Eso te condenaría aún más.

			—¡Aléjate de mí!—gritó Lizzy histérica, tratando de eludirlo. El hombre ya estaba a un paso de ella. Se movía muy rápido.

			—El asesino alado vendrá por ti, ahora que has caído—prosiguió él, como si no la escuchara—. Solo hay una forma de evitarlo.

			Trató de golpearlo, mas era como luchar contra una pared. Él sujetó la cabeza de la muchacha y oprimió su frente con el dedo pulgar. Un horrible dolor la sacudió. Después, una descarga eléctrica, que volvió el mundo entero del color negro. 

			Grigori

			El ocaso comenzaba en la distancia, más allá del extenso mar que iba y venía con la majestad propia de los dioses. Mientras los tres sacerdotes alineados en una muda procesión ascendían el monte sagrado, el sol comenzó a pintar con sus rayos escarlatas las tibias aguas. 

			Llegaron a lo alto del monte concentrados en las señales y los rezos, la pregunta de los auspicios cruzando sus labios. No había una sola nota de brisa en la incipiente noche. La luz del sol se apagó, y el carro sagrado inició su recorrido por el inframundo, para no volver hasta vencer las pruebas del mundo desconocido de la oscuridad. 

			Los sacerdotes colocaron sus preguntas en el aire, suplicando a los olímpicos una respuesta. Iniciaba la temporada de la cosecha. Las dudas en el corazón del pueblo siempre eran las mismas, relacionadas con la lluvia, el sol y la cacería. 

			Un estallido similar al de mil trompetas de guerra, sacudió los oídos de los sacerdotes a modo de respuesta. Se volvieron como uno al mar, a esa isla gloriosa a miles de nudos de distancia, llamada la tierra de los inmortales. Una bola de fuego, similar al carro del dios sol, iluminó sus miradas, quemando las retinas de dos de ellos.

			Solo uno lo vio caer. Prometeo, descendiendo del cielo Olímpico hacia Gea. Luego la lluvia, la eterna lluvia...

			El ángel descendió como una estrella fugaz en la noche, desplomándose sin gracia sobre la Tierra. Conforme iba cayendo, sus alas de viento se convirtieron en cenizas, y su cuerpo inmortal en carne y sangre. El cielo eterno se cerraba en torno a él, con pesadas nubes de olvido. El silencio en los coros de ángeles se hizo completo.	

			El joven miró hacia el cielo ennegrecido. No podía creerlo, sus ojos ya no poseían la capacidad de ver el paraíso que se escondía tras esas nubes. Se sintió solo, vacuo, furioso. 

			Por un momento, no se percató de la terrible punzada de dolor en su costado. Solo supo que sus sentidos sobrehumanos se cerraban a todo lo que habían conocido.

			Comenzó a comprender esas palabras que escuchó antes: hambre, frío, miedo, dolor. Se volvió a su costado para descubrir la lanza, último testigo de su deshonra. Fue arrojado del Paraíso. Luchó contra Puruel y perdió. Ahora yacía en ese mundo frío, lejos de la redención. 

			Extrajo la lanza, sin cuestionarse qué tan cercano estaba a la mortalidad. El último grigori en caer. Observó sus manos manchadas de sangre, de su propia sangre, como si no supiera qué sustancia era. Sintió el dolor extendiéndose a cada rincón de su ser. 

			Casi humano. Eso era ahora, una entidad deplorable, arrojada a ese pedazo de tierra. No volvería a su hogar jamás. Lanzó un alarido profundo. Había agua en sus ojos. Agua descendiendo por sus mejillas.

			La lluvia comenzó como un torrente de la naturaleza haciendo eco en sus propias lágrimas. Su cuerpo reaccionó con estremecimientos. Pero el frío no lo mataría. Nada lo haría. Se negó a levantarse de ese pedazo de tierra. Dejaría que la hierba creciera en su entorno, y las aves anidaran en su cuerpo. 

			Su cuerpo.

			Lo miró detenidamente. En el principio de los tiempos fue un maravilloso ser, esencia de fuego y alas de viento. Lo que ahora quedaba de él era una vana quimera, mitad humano, mitad ave, con alas quemadas en la atmósfera. 

			La sangre dejó de manar de la herida, aunque él no se percató en absoluto. Se sentía fascinado con ese espectáculo de horror en el que se acababa de convertir…

			Antares.

			El sobresalto de encontrarse en Nueva York lo despertó. Cada madrugada ocurría lo mismo, sin importar que hubieran pasado siglos. Ese mundo seguía pareciéndole ajeno, semejante a una pesadilla.

			Caminó por su apartamento en penumbra, sin tocar los antiguos jarrones o las estatuas griegas que adornaban la sala. Llegó hasta la prístina cocina y se sirvió una mezcla de brandy con sangre de dragón. Se le estaban acabando las provisiones, debería ir pronto al mercado negro a conseguir más.

			Sus ojos se desviaron unos segundos a la guadaña, que colgaba en la pared de la sala como un adorno más. Pensó, no por primera vez, que ese sitio le recordaba a un museo. Por un segundo estuvo consciente de todo lo que lo rodeaba: la mullida alfombra que aún conservaba olor a plástico. La sala de un color blanco que brillaba a la luz de la luna. Las sombras que se deslizaban entre las estatuas y los cuadros de épocas pasadas.

			Avanzó hasta la guadaña, eludiendo los enormes cojines. La sujetó con la mano derecha. La sala se desvaneció, dejando en su memoria solo un callejón oscuro, en el que mató al mercenario.

			Ashkaniskael lo puso en la pista del grupo de Asher, porque sospechaba de ellos. Pensaba que iban a ejecutar el ritual y reunían sangre de ángel para su cometido. No obstante, a él no le importaban ni el ritual ni el destino de ese mundo. 

			Abrió los ojos, y levantó las manos. Una cadena casi invisible siguió su movimiento. Seguía encadenado a ese mundo, como lo descubrió una noche, milenios atrás. Las cadenas no eran visibles al ojo común, solo los ángeles podían contemplarlas. Lo evidenciaban como un grigori, así como la descomposición evidenciaba a los demonios. 

			Salió al balcón. El sol se adivinaba próximo, tanto por el frío de esa hora, como por los suaves contornos luminosos de los edificios. 

			Observó la ciudad abajo: un conjunto de polución, luces de neón, y automóviles moviéndose uno tras otro, como ovejas en el corral de un cazador. Imaginó la ciudad en llamas, la gente corriendo asustada. Una estampida de animales, que no podría escapar, puesto que el fuego cubriría cada rincón. Consumiría el metal del que estaba construida la Gran Manzana. Los edificios se fundirían, descendiendo sobre sus bases, sepultando a los humanos. Después vendría el mar, entrando por la bahía, concluyendo el trabajo del ángel de la muerte.

			Cerró los ojos y se dejó caer desde el balcón. Flotó unos instantes, hasta que sus pies tocaron tierra con suavidad. Solo existía un último cometido en esa vida terrible que ahora llevaba. La venganza.

				

			El Santuario de las Ánimas, se alzaba como una mole fantasmal en un mundo de niebla. Nadie sabía con exactitud quién lo había fundado o con qué fin. Tenía más de tres siglos abandonado, desde que un incendio colosal acabó con parte de la catedral y la hizo inestable. Lo único que quedaba de la nave principal eran piedras ennegrecidas, pero ni el humo lograba ocultar los símbolos extraños, las letras en una lengua no conocida. Parecía un cadáver tapiado, un monstruo amurallado por el gobierno, para que ningún curioso fuera a sufrir un accidente. 

			La mayoría de las personas se habían acostumbrado a verla sin mirarla. 

			Antares avanzó como una exhalación por el camino lleno de espinos que crecían en lo que alguna vez fue el atrio. Cruzó las ruinas sin titubear, eludiendo los trozos inmensos de piedra que formaron parte del cielorraso. Se detuvo frente al altar: un promontorio que en otra época albergó trece tronos de oro. Ahora solo quedaban bases de piedra, pues el oro se había derretido en el incendio.

			Detrás del altar yacía una puerta disimulada en el suelo de mármol, protegida con magia. Antares unió sus manos y pronunció una sola palabra. La piedra se levantó, revelando unas escaleras por las que el grigori descendió.

			El corredor conducía a una cámara ancha, un puesto mortuorio de preparación. Estaba llena de humedad y olor a muerte vieja. En algún momento del pasado eso fue una catacumba, además de un punto de reunión. Si algún arqueólogo hubiera encontrado esa cámara, se habría remontado a las viejas catedrales europeas de los primeros tiempos, en que los muertos reposaban muy cerca de los ángeles y los santos.

			Antares cruzó la estancia, y se encontró en un recibidor iluminado por el fuego que ardía en una chimenea de cinco metros. Destacaban dos mullidos muebles, una pequeña mesa central con un juego de té y un escudo con la figura de un grifo. 

			En uno de los muebles descansaba un hombre de cabellera rojiza, piel dorada, pestañas oscuras y espesas. Su rostro parecía esculpido con cuidado, perfeccionado a tal grado que no lucía humano de tan hermoso. Tenía una constitución delgada, andrógina, y a pesar de encontrarse sentado, era obvio que medía casi dos metros. 

			Estaba leyendo un periódico, e ignoró la llegada de Antares. No fue hasta un par de minutos después que levantó la mirada, dirigiéndole una sonrisa cálida.

			—Antares… hueles a sangre y nephillim. ¿Supongo que los encontraste?

			El aludido se encogió de hombros y se dejó caer en el mueble frente a su amigo. Durante unos segundos, lo escrutó con sus ojos azules y asintió.

			—Mercenarios de muerte. Comandados por un hijo de Hasmed. Acababan de matar a un ángel del atardecer.

			—Oh, un ángel del atardecer…—El hombre dobló su periódico y le dirigió una mirada de reojo a Antares—. Pero sin duda, llegaste muy tarde para detenerlos.

			El aludido esbozó una sonrisa.

			—No es mi oficio detener mercenarios, Ashkaniskael—respondió Antares con indiferencia—. Estoy buscando lo mismo que las huestes de Lucifer.

			Ashkan sonrió.

			—Algo más debió suceder. Tu aura está…—aspiró con fuerza— llena de angustia. ¿Qué más viste?

			Antares chascó la lengua y se incorporó de un salto. Caminó hacia la mesa y le dio dos golpes con el dedo índice a la tetera que descansaba ahí. Luego sirvió parte del líquido en una de las tazas: un fluido espeso y naranja intenso, y se lo llevó a los labios.

			—¿Has encontrado a los portadores?—preguntó Antares.

			—No. Pero tampoco lo han hecho Puruel o su hermano caído. Eso me pone muy optimista.

			—Solo porque eres un idiota—respondió Antares mirando a Ashkan sin parpadear—. No estamos en ninguna posición de ventaja, y lo sabes.

			Ashkan entrecerró los ojos.

			—Estás más irritable que de costumbre. ¿El hijo de Hasmed te atacó? ¿Fue una lucha dispar y perdiste? ¿Por eso no pudiste salvar al ángel?

			Antares lanzó una risa seca.

			—Ya te dije que el ángel no era de mi incumbencia. Ningún hijo de Hasmed podría vencerme. Tus especulaciones absurdas me están cansando. Voy a mi recámara.

			—¡Ya lo sé!—cortó Ashkan con un grito triunfal—. Encontraste a un nephillim conocido. 

			Antares se detuvo en el acto de salir, sintiendo que todos sus músculos se enfriaban. Un golpeteo en la garganta le dijo que, por primera vez en varios años, su sangre se aceleraba. 

			—¡Lo sabía!—prosiguió Ashkan al sentir el cambio en su amigo—. ¿Duarte? ¿Fenezú?

			—Estás cruzando la línea—le advirtió Antares—. Buenas noches, Ashkaniskael.

			Los demás salones se hallaban casi vacíos. Era obvio que la mayoría de los grigori se encontraban centrados en otras ocupaciones. 

			Antares marchó hasta su recámara y se dejó caer en la cama sin desvestirse. Los años que llevaba de vida en ese mundo, le enseñaron que debía regresar siempre al santuario. Sin embargo, en los últimos tiempos se había vuelto un sitio vacío. La mayoría de los ángeles habían emigrado a otras ciudades. Otros, tenían su propia casa. O ya no les interesaba esa batalla. 

			El mobiliario de su recámara consistía en la cama, una silla y un taburete, en el que Antares no guardaba más que una daga en caso de emergencia. Las paredes eran de piedra y carecía de chimenea. A pesar de eso, la habitación era cálida. Muchos de sus compañeros tenían en sus recámaras tesoros incalculables de épocas pasadas. Antares prefería poner todo eso lejos de Ashkan. 

			Deslizó la mano al interior de su gabardina y extrajo la guadaña. A la luz del sol, la sangre del hombre relucía en una extraña combinación de negro y plata. La furia de encontrar a los mercenarios le hizo cometer una equivocación: no recolectó el cadáver del decapitado y tampoco el del ángel. Cerró los ojos. Si Ashkan se enteraba, le cobraría tributo por su torpeza. Sujetó la guadaña y la lanzó contra la pared. Se clavó en el muro con un sonido musical, una clase de lamento. La observó un instante, y después, le dio la espalda.

			Una serie de escalofríos le corrieron por el cuerpo. Un horrible presentimiento. Sabía que las cosas comenzaban a complicarse. 

			Aún recordaba la primera vez que vio un grupo de mercenarios de muerte. Eran una mezcla de demonios, humanos caídos y nephillim oscuros. Zigzagueaban por la ciudad, como sombras impuras. Su objetivo era buscar ángeles para acabar con ellos. Tarde o temprano, se convertían en simples autómatas, que ignoraban la catástrofe que se aproximaba. De buena gana los habría matado a todos. 

			Lo que de verdad lo enfurecía era que Elizabeth formara parte de ellos. ¿Por qué tomó ese camino? ¿Estaba tan perdida?

			Cerró los ojos, recordando su aroma, el color de su cabello. Tenerla a unos pasos de él, rendida en una cama mortal, casi se llevó lo mejor de él. ¿Qué habría hecho? ¿Matarla? ¿Adorarla? Siempre que se encontraba en su presencia, sentía la misma tentación. Lo embargaba esa horrible sensación de anhelo. 

			Ahora era una humana. Y él estaba formado por fuego inmortal. 

			Se levantó de un salto de la cama. La paz del santuario se había disuelto, ya no le servía a su espíritu torturado. Salió de la habitación, y recorrió los pasillos con un objetivo claro: entrar al cuarto de armas. No podía seguir así. Sabía cuál era su deber.

			Para matarla, necesitaría una espada especial. ¿Por qué no lo había hecho la primera vez que la contempló? ¿La segunda, cuando ascendió a su hogar? Lo sabía. El dolor palpitaba en su garganta, tan fresco como en el pasado remoto cuando fue expulsado del paraíso. 

			Se obligó a seguir. Sin embargo, su cuerpo se sacudía a cada paso. Era una extraña mezcla de deseo carnal y ansias de asesinarla. 

			El cuarto de armas estaba vacío. Nadie lo detuvo cuando llegó a las espadas, que relucían en una tonalidad dorada. Analizó desapasionadamente cada una de las hojas. Cuando encontró una a su gusto, la tomó y salió del santuario, decidido a cumplir al fin su destino.

			El arte en las sombras

			El Museo de Arte Metropolitano (MET por sus siglas en inglés) está ubicado en la parte este de Central Park. Es un mausoleo de ladrillo rojo, de estilo victoriano gótico. Veinte años después de su inauguración en 1872, se le agregaron nuevas salas y elementos arquitectónicos, incluyendo la fachada. En la actualidad, el MET guarda exhibiciones permanentes del mundo antiguo, el Medievo, el Renacimiento y el arte moderno.

			Lizzy atravesó el hall principal del Metropolitano, y giró a la izquierda, hacia la exhibición del mundo etrusco. De ordinario, sentía paz al contemplar las antiguas monedas y vasijas; pero su mente no pudo apartarse de la imagen de Macario y el grigori. El espectro de la muerte se empeñaba en seguirla. Era un miedo primitivo, semejante al que sintió la tarde en que su hermana Sherise cayó al sueño sin final. 

			Abandonó esa sala y avanzó hacia la cafetería del museo, no porque tuviera hambre, sino con la intención de entrar en contacto con otros humanos. Pero pronto, las familias felices y la cháchara sin importancia, la hicieron sentir melancolía. 

			Su padre jamás llevó a los Anderson de visita al museo. Para él, aprender cosas útiles era bueno. Pero el arte era una pérdida de tiempo. Brandy Anderson, su madre, se lo había recriminado más de una vez. La única cosa que tenían ella y Lizzy en común, era el gusto por los museos.

			“Sobre todo le gustan los cuadros de ángeles”, pensó Lizzy con un nuevo escalofrío. Abandonó el comedor. Sus pies la condujeron en forma automática a la zona del Medievo. 

			Se detuvo delante de un tapiz de la Anunciación, perteneciente al siglo XIII. En esta zona del museo, los salones se interconectaban, exhibiendo una mezcla de estatuas, tapices, objetos religiosos y pinturas, que databan desde el bizantino hasta principios del siglo XVI. Una serie de ángeles y vírgenes le dirigieron miradas dolidas. 

			Siempre le habían parecido efigies tenebrosas y fuera de proporción. Así era la cultura que los engendró: personas que creían en demonios y ángeles, en criaturas sobrenaturales. En una época remota, los había calificado de pobres e ignorantes. La Lizzy de esos años, no conocía el dolor, ni lo gris que se podía volver su hogar sin la risa de Shery. 

			Ahora las cosas eran diferentes. Lizzy creía. Sabía. 

			Caminó hacia una sala vacía de turistas y se dejó caer en una de las bancas, frente al cuadro “Adoración del Niño Jesús”. En el cuadro, podía verse a la Virgen rodeada de ángeles de rostros regordetes y expresión severa. Lizzy los observó uno por uno. Ninguno de ellos era tan hermoso como los ángeles reales que había contemplado. Aun así, le pareció que le lanzaban miradas acusadoras, como si conocieran cada uno de sus pecados.

			—Cualquiera diría que estos pintores habrían conocido a los ángeles reales; o que al menos, el sentido práctico les diría que esas alas no sirven para volar—dijo alguien a un lado de ella.

			Lizzy brincó en su lugar, y se quedó viendo incrédula a Asher. Hubiera jurado que un instante antes estaba sola, que su compañero acababa de materializarse en el aire. Pero eso era ridículo. 

			Iba vestido con ropa oscura; su piel blanca resaltaba como alabastro. Por un segundo, Lizzy sintió un escalofrío. La forma de moverse de Asher, tan silencioso y veloz, era poco natural. Se preguntó de nuevo, si sus habilidades se debían a la sangre de ángel que ya habría consumido, o si sería un mestizo.

			—Qué desafortunadas palabras para decir en un museo—fue todo lo que pudo responderle.

			Asher se rio. Lizzy notó, no por primera vez, que la sonrisa quedaba mal en su rostro. A pesar de ser tan atractivo, cualquier expresión de felicidad lo hacía ver cruel. 

			—Nunca me gustaron las representaciones angelicales. Creo que los humanos carecen del poder magistral para retratar lo divino.

			Esa conversación era muy extraña. Asher no solía hablar de arte, ni de sus opiniones personales. De hecho, pocas veces lo había visto fuera de su “trabajo”.

			—¿Qué haces aquí?—le preguntó como reflejo, antes de darse cuenta de que estaba a la defensiva.

			Asher levantó las cejas, y clavó la vista en el cuaderno de bocetos de Lizzy.

			—Paseaba por el museo cuando sentí que te encontrabas cerca. Es una cualidad que los… mercenarios adquirimos con el tiempo: la habilidad de detectar a nuestros similares. 

			Lizzy desvió el rostro hacia el cuadro. Las alas de los ángeles comenzaron a palpitar con un ritmo creciente, como si desearan escapar de su prisión colorida.

			—Asher—dijo de pronto, sintiendo la urgencia de gritar. Irónicamente, su voz salió en un susurro—. ¿Qué es un grigori?

			Por un segundo le pareció que su líder se tensaba, cada uno de sus músculos gráciles erizándose con el poder de un animal salvaje. Las pupilas se le dilataron, e incluso le pareció percibir unas motas rojizas contra el iris negro. Después, Asher relajó los hombros, y todo volvió a la normalidad.

			—¿Sucedió algo?—fue toda la respuesta.

			Lizzy lo miró incrédula.

			—¡Tu dijiste que el asesino de Macario era un grigori!—la voz le salió en un siseo y tal vez fuera lo más adecuado, ya que una mujer regordeta entró en la sala, sosteniendo una grabadora negra. 

			Asher le dirigió una mirada aguda a la mujer, y tras constatar que estaba escuchando la explicación de la grabadora y no su conversación, respondió:

			—Ah, te refieres a eso.—Se encogió de hombros, sus labios esbozaron una sonrisa—. Siempre detesté a Macario… tenía tan poco estilo.—Frunció la nariz, dándole a su rostro una expresión de niño aburrido. Dios, pensó Lizzy, podría dibujar cada una de sus expresiones de memoria—. No lo voy a extrañar... ¿y tú?

			Lizzy no supo responder. Por supuesto que Macario le parecía despreciable. Le daban escalofríos de solo imaginárselo en un callejón a solas. Pero no se sentía con ánimos de admitirlo.

			—¿Hablé con mucha ligereza?—preguntó Asher. Su voz adquirió ese acento europeo que desconcertaba tanto a Lizzy. ¿Era francés? ¿Quizás alemán?—. Discúlpame, Elizabeth. No estoy acostumbrado a llorar por las causas perdidas.

			Extendió la mano hacia ella, en un gesto distraído. Apartó un mechón de su cabello, y lo colocó detrás de su oreja. Lizzy sintió que la recorría un golpe de electricidad, como cada vez que él la tocaba. Entrecerró los ojos. Era hora de decir la verdad.

			—Entró en mi casa anoche.

			Asher volvió a arquear la espalda como un felino. Sus pupilas se expandieron casi hasta cubrir todo el iris. Lizzy apretó inconscientemente su cuaderno de dibujo, y se le quedó viendo sin parpadear. 

			Una especie de gruñido comenzó a resonar en su caja torácica, un sonido tan bajo, que parecía ser producto de su imaginación.

			Una familia entró en esos momentos, precedidos por un guía que hablaba en italiano. Tanto Asher como Lizzy permanecieron en silencio, observándose sin parpadear, como dos estatuas enamoradas. Tras varias preguntas y explicaciones, volvieron a quedar solos.

			—Así que el grigori fue a buscarte, pero no te mató. ¿A qué se debe el milagro?

			Lizzy detectó el sarcasmo en la voz de Asher. Se sintió furiosa. La estaba juzgando.

			—No lo sé. Me llamó por mi nombre, y dijo que “el alado” me iba a matar. Luego desapareció.

			Decidió ocultar la realidad completa: cuando el grigori la arrinconó contra la ventana, ella se desmayó. Al recuperar el conocimiento, descubrió que seguía viva, arropada en su cama, y que el grigori se había ido. Todo parecía una horrible pesadilla, pero estaba segura de que había ocurrido. Cada instante de ese ataque.

			—¿Por qué no me mató, Asher?

			Su voz se quebró, dejando escapar de nuevo todo el dolor que la quemaba. Asher la consideró un momento, y después alargó un brazo, pasándolo por su espalda.

			—Lo que te voy a contar, es una historia que mi padre me refirió hace muchos años—comenzó, susurrando a su oído. Su aliento cálido hizo estremecer a Lizzy. Jamás había estado tan cerca de Asher, en el punto exacto para besarlo.

			Solo asintió. A esa distancia, sus ojos danzaban con más luces rojas, tal vez a causa de la iluminación de la cámara. Cuando un nuevo grupo de personas entró, solo un niño los miró. Pero Asher continuó hablando en el mismo tono sin apartarse de ella:

			—Cuando el Creador hizo a los ángeles, designó a un grupo de estos para custodiar a sus nuevas adquisiciones, los humanos. Tales ángeles eran llamados Observadores. Su tarea era vigilar y reportar sus visiones. No debían intervenir. Jamás.

			Lizzy asintió. Habría pensado en ellos como en ángeles de la guarda.

			—El tiempo transcurrió—prosiguió Asher—. Estos ángeles comenzaron a enamorarse de los mortales. Algunos les compartieron sus secretos divinos, otros les enseñaron magia, artes y arquitectura. Juntos, edificaron la Ciudad Prohibida, un Edén en la Tierra. Abrieron el Templo Inmortal y la Gran Biblioteca. Conectaron las dimensiones, permitiendo que las criaturas no humanas entraran a este plano. En resumen, hicieron todo lo prohibido y más. 

			Lizzy sintió un escalofrío. La imagen precisa de su cuadro apareció en su imaginación. Un sueño recurrente. Una ciudad diferente.

			—Por supuesto, no todos los Observadores cometieron este error. Algunos resistieron la tentación. Uno de ellos destruyó la Ciudad Prohibida, matando a las abominaciones que vivían en ella. Demonios conviviendo con ángeles; teniendo hijos con humanos. Faes, hombres bestias, espíritus: todos ardieron en el fuego purificador. Sin embargo, algunos escaparon. Mi padre piensa que Observadores rebeldes los ayudaron. Esos traidores fueron maldecidos. Su sangre se volvió fuego y cayeron a la Tierra. No de la misma forma que lo hizo Lucifer, o los grandes príncipes demonios. Pero se les cerraron las puertas del Paraíso. Fueron encadenados a la mortalidad, a esta tierra, condenados a vagar hasta el fin de los tiempos. Comenzaron a llamarse a sí mismos: “Grigori”. Nadie sabe de qué lado están, ni cuántos quedan, o sus intenciones verdaderas. Algunos se volvieron cazadores de fortunas. Otros matan a ángeles y demonios por igual. 

			Asher la liberó lentamente. Lizzy se quedó viéndole, incrédula. No imaginaba ángeles que no se catalogaran en el cielo o el infierno. 

			—Son ángeles de la Tierra—apuntó Asher, como respondiendo a sus pensamientos.

			Lizzy asintió, desviando la mirada. Asher la estaba asustando tanto como la primera vez que lo conoció. Su cuerpo entero le pidió que saliera del museo y lo dejara atrás.

			—¿Nos matará a todos?—preguntó, en cambio.

			Asher lanzó un suspiro burlesco.

			—No lo sé. Dijo que, si asesinábamos más ángeles, lo haría.—Lizzy miró con nerviosismo en derredor, pero nadie parecía prestarles atención—. Sin embargo, yo no puedo dejar de hacerlo—concluyó incorporándose. Al mirarla desde todo lo alto de su metro ochenta, a Lizzy le pareció más terrible que el grigori mismo—. Pero tú puedes renunciar. Yo le daré a Hasmed una buena excusa.

			Salió de la sala sin volverse atrás. Lizzy permaneció ahí, temblando de pies a cabeza. La furia de Asher no era nada comparada con la de Hasmed, o al menos eso había escuchado.

			Dejó caer su cabeza entre sus manos, sintiendo que todo daba vueltas. Cuando firmó el contrato con los mercenarios, sabía que no habría vuelta atrás. Lo que jamás imaginó, era que existieran otros poderes, buscando lo mismo que ellos.

			Abrió los ojos, segura de que Asher no la siguió hasta ahí por un ataque de pánico. Buscó con la mirada, y descubrió un sobre a unos centímetros de ella. Una nueva tarea.

			Cadáver hermoso

			Abdul Jafer fue encontrado muerto en su dormitorio de la prestigiosa Universidad de California. No había pistas claras sobre su muerte. No tenía enemigos, condiciones genéticas conocidas o heridas visibles. 

			Los agentes de la policía observaban estupefactos la escena. Solo uno de ellos notó la herida en su hombro izquierdo. Era tan diminuta, que a simple vista parecía la picadura de un insecto. La herida se encontraba cercana a un tatuaje con símbolos extraños.

			—Investiguen qué significan esas letras—dijo el agente Johnson. Su ayudante, un hombre regordete de nombre Valenti, fingió que anotaba los datos, pero no escribió nada.

			—Apuesto por sobredosis—susurró Martínez a su jefe. Johnson hizo un movimiento ambiguo con la cabeza, y le indicó que tomara fotos. 

			Valenti miró la cámara con ojos de molestia, para después decirle a Martínez:

			—No te olvides de mandarme una copia.

			Martínez carraspeó. No era la primera vez que su compañero hacía una exigencia detallada de fotografías, para guardarlas en el archivo. Era tan obsesivo con las imágenes, como indiferente con las palabras.

			—No hay rigor mortis—comenzó a dictar el forense a su propio ayudante. 

			Valenti puso los ojos en blanco. Por supuesto que no lo había. Algunos incluso habrían creído que ese joven solo dormía. Siempre que ocurría una muerte de ese tipo, los especialistas empezaban a elaborar teorías cada vez más estrafalarias. 

			Pero Valenti sabía. Cuando su mirada se deslizó por el “tatuaje” se estremeció de pies a cabeza. 

			Necesitaba aire. La habitación de la universidad era pequeña y estaba tan atiborrada de especialistas, que apenas se podía respirar. La combinación del aroma de la ropa sucia, el sudor de los agentes y la posición del cadáver hacía la escena más que grotesca. Valenti no estaba acostumbrado a sufrir esas circunstancias. Su trabajo apenas había comenzado cinco meses atrás, pero seguía sin verlo con naturalidad.

			Se giró sobre sus talones y le hizo un par de señales a los curiosos para poder pasar. Una franja amarilla separaba al campus de la escena del crimen y en cuanto la cruzó, Valenti se vio acosado por toda una serie de preguntas.

			—¿Es verdad que fue un asesinato?—cuestionó un muchacho con ojeras pronunciadas y frágil cabello rubio.

			Valenti hizo un movimiento de indiferencia con la mano, pero el chico prosiguió:

			—Billy dijo que vio a un hombre alto saliendo del cuarto. Sin embargo, él no pudo… contemplar sus rasgos. Como si solo fuera una sombra.

			Valenti se detuvo, alzó las cejas y aguardó unos segundos. Cuando vio que el muchacho no hablaría más que incoherencias, lo silenció al instante.

			—No hay tal hombre misterioso. Fue una muerte natural.

			Avanzó sin escuchar más explicaciones. Ya conocía los síntomas: visiones de seres imaginarios, hombres misteriosos de quien no se podía recordar el rostro. Aburrido, aburrido, aburrido. 

			En algún punto el chico se fue quedando atrás, y él pudo caminar hacia la salida de ese horrible basurero, al que llamaban dormitorio universitario. Prosiguió rumbo a los jardines, aspirando a bocanadas el aire limpio del exterior. No más olor a drogas, alcohol y suciedad. Solo árboles y chicas lindas, mirándolo asustadas: muchachas no acostumbradas a que un hombre regordete y bajo, las observara.

			Sacó el móvil y oprimió el primer botón de marcado automático. En cuanto la voz contestó, le dijo dos palabras:

			—Encontré otro.

			El traidor

			—Se ha marchado sin decir una palabra.

			Ashkan levantó la vista para enfocarla en Rui. Era un nephillim joven, lleno de ilusiones, con cabello ondulado negro, barba incipiente y un golpe de osadía en la mirada. Cambiaba de pasión conforme transcurrían los meses. La última era, investigar el misterio de Antares.

			—Lo sé—respondió Ashkan con una media sonrisa—. Te lo he dicho antes, Antares no se asienta en ningún sitio. Permanecerá en el santuario unos días a lo mucho, y después partirá a Europa, o Asia. Tiene vocación de caballero errante.

			—Se llevó una espada de ángel.

			—¿Lo hizo? 

			—Sí. Había algo extraño en su mirada, como si quisiera… matar a alguien.

			Ashkan repasó en su mente todas las manías de Antares. Su obsesión creciente era asesinar mercenarios de muerte, pero para ellos no necesitaría una espada de ángel… al menos no para la mayoría de ellos. Los mercenarios eran elegidos entre los descendientes de nephillim, pero no eran nephillim propiamente dichos. Su sangre era tan débil, que se les podía matar con un arma cualquiera. Asher por otra parte, sería una víctima digna de la espada. Pero Antares no sufriría tantas molestias por Asher.

			—¿Piensas seguirlo?—preguntó Ashkan con indiferencia. Los ojos castaños de Rui se iluminaron al momento.

			—Oh, no lo sé. Temo que, si me descubre, quiera usar la espada en mí.

			Ashkan alzó la mirada, consultando al viento.

			—No, no eres su víctima. Pienso que podría ser…

			Si Antares no quería matar al hijo de Hasmed, probablemente hubiera encontrado a la chica. 

			—Yo no me atravesaría en su camino—dijo Ashkan, regresando a su revista.

			Rui asintió, pero Ashkan ya sabía que lo iba a desobedecer.

			Siguió a Antares hasta un edificio en la tercera avenida. Era un sitio muy elegante para vivir, no se imaginaba al grigori en él. Antares buscaba a su víctima ahí. 

			¿Podía ser otro nephillim? Rui sintió el corazón martilleándole contra las costillas cinco veces. De todos los grigori y ángeles que conocía, Antares era el más extraño de todos, porque mantenía un vínculo con su pasado. Además, aceptaba la presencia de Rui en el santuario, aun cuando otros ángeles lo veían como basura. Las palabras exactas de Antares al defenderlo frente a otros grigori, fueron: “Esto es un refugio para lo peor de esta tierra, así que no veo por qué no esconder aquí a este nephillim”. 

			Quizá en el fondo lo despreciaba como los demás, pero aun así, lo defendía. Rui quería saber la razón. 

			Antares caminó hacia la parte trasera del edificio. Rui aguardó medio minuto y atravesó la calle hacia el sitio en que desapareció el grigori. Cuando llegó, no había nadie en el callejón, ni siquiera en la escalera de servicio. El lugar olía a basura hervida al sol. ¿Qué debía hacer, escalar? 

			Miraba hacia arriba, cuando una mano se cerró en su hombro y lo giró ciento ochenta grados, estrellándolo contra la pared de granito. Su espalda dio un chasquido, su mirada desenfocándose un segundo por la fuerza del golpe. A pesar de ello, alcanzó a sentir la energía de Antares, a reconocerla.

			—¡Soy yo!¡Rui! —gimió mientras sus ojos volvían a enfocarse.

			—Lo sé—respondió Antares sin soltarlo—. Quiero saber qué haces siguiéndome.

			—Yo solo… pensé que necesitabas ayuda—dijo Rui, tratando de imponer veracidad en sus palabras. Era muy difícil engañar a un grigori, pero Rui puso toda su alma en ello.

			—Mentira—gruñó Antares—. Rui, regresa al refugio. Este lugar no es seguro.

			Rui miró con curiosidad la calle. Había un cúmulo de transeúntes ataviados con ropa elegante, maletines, grandes bolsos. Nadie los miraba. Ninguno de ellos era otra cosa que humano. Incluso en el edificio, solo se aspiraba un leve olor dulzón y agradable, que le recordó a una pastelería en la calle 34.

			—Deja de olfatear y regresa con Ashkan—dijo Antares, apretándolo más contra la pared. Rui fijó su mirada en los ojos del grigori. Estaba furioso con él, eso era claro.

			—De acuerdo—dijo levantando las manos, o al menos la mano que tenía libre—. Cielos, Antares. Parecería que vas a ver a una chica.

			El rostro del grigori se tornó blanco. Rui se arrepintió al momento de sus palabras.

			Se soltó y salió corriendo, seguro de que Antares lo atacaría por la espalda. Cruzó la calle sin mirar atrás, y cuando al fin tuvo el valor de volverse, contempló lo que parecía la silueta de un hombre caminando por la pared.

			No podía ser una chica. Los grigori tenían terminantemente prohibido pensar en eso. 

			Las instrucciones en la carta de Asher eran precisas. Encontrarse en cierto lugar y hora con el equipo, aguardar a su líder. Nada inusual. Todos los mercenarios trabajaban así, o al menos eso le explicaron a Lizzy el primer día que entró al bar Sangre de Virgen. 

			Llegó a su casa para darse una ducha, cambiarse y cargar un arma. Antes de su trato, jamás habría pensado en portar armas, aunque fuera su derecho constitucional. No iban con su personalidad. Ahora las cosas se habían vuelto peligrosas. Los hombres bestias, las criaturas nocturnas, y toda una gama de seres feéricos, eran capaces de atacarla. Sintió un escalofrío, pensando en cuánto extrañaba esa ignorancia.

			Su ropa de trabajo consistía en un pantalón de mezclilla suelto, que no limitaba sus movimientos, una blusa negra con una sudadera encima y tenis. La primera vez que asistió a una cacería, se arrepintió de cargar un pantalón apretado, una de sus blusas más costosas y botas de tacón. De hecho, aún recordaba la mirada burlesca de Asher al contemplarla: la mirada del experto mofándose del novato y su ingenuidad. En ese instante lo detestó, pero al final de la noche, comprendió su error. Los pantalones y sus tacones le impidieron correr como era debido, la blusa quedó manchada con sangre. El terror la paralizó tanto como su ropa, y no sirvió de nada su escasa intervención. Cuando sus compañeros se alejaron, sin mirarla por un instante, Asher se aproximó con una expresión severa.

			—No vuelvas a usar ese disfraz—le dijo, sujetando su blusa de diseñador entre los dedos, como si fuera una rata muerta—. No venimos a lucirnos, sino a matar ángeles. Para esa tarea, necesito que todos mis compañeros sean ágiles, rápidos y letales. ¿Estamos de acuerdo?

			—Sí.—Recordaba haber balbuceado, sintiéndose humillada. Asher le lanzó una sonrisa que parecía más una amenaza.

			—De acuerdo, Elizabeth. Confío en que no me decepcionarás.

			Después se marchó, dejándola ahogada en su pena. Se sentó en la misma calle desierta, gimiendo como una niña, llorando por todo: la enfermedad horrible que atacaba a su gemela. La muerte del ángel, su primero, un atractivo hombre de cabello rojo como el fuego. Las burlas de sus compañeros, la humillación de ser nombrada “novata” cada tres palabras. Las miradas de desprecio. Las palabras obscenas que Macario le dirigió: la insinuación de que, si se la chupaba, haría todo el trabajo por ella, y le daría el pago que le correspondía. El regaño final de Asher.

			Los odiaba a todos y cada uno de ellos. Pero tuvo que sobrevivir y adaptarse. Debió hacerlo cuando vio la reacción de su hermana a la sangre del ángel.

			Se miró en el espejo y asintió. Guardó su cuchillo en un tahalí que colgaba de su espalda. No era tan largo y prominente como una espada, así que quedaba disimulado bajo la sudadera. De todas formas, nadie en su casa se interesaba por sus paseos nocturnos. 

			El metro al atardecer era fabuloso. Corría tan cargado de personas, que era difícil reconocer a los no humanos. 

			Lizzy trató de conectarse a su iPod e ignorar el entorno, no ver a los ojos a las personas, no descubrir quiénes eran humanos y quiénes no. Se encerró en el mundo pacífico de la música: violines, arpas, violoncelos. Paz antes de la masacre. No tranquilizaba su conciencia, pero al menos podía fingir que iba hacia otro lugar, que sus intenciones finales eran diferentes. 

			Subió a uno de los vagones centrales, y se escurrió hasta uno de los postes para sujetarse. Frente a ella, se localizaba una de las pantallas de anuncios por el momento apagada, y un manual roído sobre las buenas costumbres y usos en el interior del servicio del metro.

			Un hombre regordete entró detrás de ella, y la comprimió contra otros pasajeros. No era su intención, simplemente traía las manos llenas de bolsas. Lizzy apenas le dirigió una segunda mirada, mientras entornaba los ojos, tratando de pasar la travesía lo más serena posible.

			Casi había transcurrido el viaje completo, cuando alguien la empujó hacia atrás. De ordinario, los empujones eran la orden del día en el metro, sobre todo en los momentos que las compuertas se abrían. Pero en esta ocasión aún no se llegaba a ninguna estación. Lizzy abrió los ojos, cuando sintió un segundo empujón, y se encontró arrinconada contra el vidrio, cara a cara con un hombre bajo y cuadrado. Sus ojos eran de color castaño rodeados por un aura amarilla, haciendo que el iris se viera más grande de lo normal. Su constitución física fue la segunda pista, y el tatuaje de unas fauces abiertas, sobre el brazo izquierdo, era la muestra definitiva. Un hombre bestia. 

			Lizzy se preguntó en qué se transformaría durante las noches: ¿tigre, lobo, cocodrilo? Asher siempre sabía, era como una habilidad nata, para comprender por la forma de moverse y el ensamble físico, en qué se convertía cada hombre bestia.

			La expresión sonriente del hombre le dio a Lizzy deseos de gritar, aunque sería en vano. Nadie la atendería en ese sitio. Un segundo sujeto le echó una mirada por encima del hombro del que la empujó, y le hizo una inclinación de cabeza, como si la conociera.

			—Eres un nephillim—dijo el hombre más próximo. Volvió a sonreír, al tiempo que alargaba la mano hacia ella—. Banner “Piel de acero”—se presentó. Lizzy tomó con ligereza su mano y luego se apretó contra el vidrio—. ¿Nueva en la ciudad?

			—Déjalo, Banner—dijo su compañero inclinándose hacia él—. A la chica no le interesas. Búscate una leona, esas siempre traen ganas.

			El tren se detuvo, y muchas personas abandonaron el vagón, pero ni Banner, ni su amigo se movieron. Lizzy miró con nerviosismo hacia la puerta, indecisa, antes de decir:

			—Lo siento, esta es mi parada.—Trató de sonreír. Banner se apartó sin ceremonia.

			—Un gusto en conocerte, hermosa. ¿Cómo te llamas?

			—El… Elizabeth—dijo, y salió de ahí corriendo. Tras veinte pasos fuera del andén, en una estación que no era su parada, se lamentó de haberle dado su nombre real.

			Llegó sin aliento al sitio en que sus compañeros se encontraban. El sol moría en el horizonte. Al menos Asher aún no llegaba. Lizzy miró en torno, y descubrió que era una calle llena de bodegas y portones metálicos en el suelo, que ocultaban elevadores que descendían a sótanos humeantes.

			—Ahora solo falta Asher—dijo Vexen, después de los saludos formales. 

			Marjorie le dirigió una mirada ansiosa. Veía con suspicacia las sombras del callejón, y Lizzy no podía culparla. La muerte de Macario aún pesaba entre ellos como una amenaza. 

			—Debe estar atrayendo a la víctima—dijo Marjorie. Su voz temblaba. Tal vez se debía a la ropa ligera que traía puesta: una blusa sin mangas, y un pantalón de cuero. Era la única que podía moverse con destreza en esa clase de ropa.

			—¿Por qué tardaste?—le preguntó Vexen a Lizzy con un tinte arisco. El que preguntaba esas cosas era Macario. Ahora, Vexen se erguía como un nuevo matón del grupo, aunque su constitución delgada daba al traste con su actitud.

			—Bajé una estación antes—dijo Lizzy.

			Marjorie puso los ojos en blanco, y Lizzy casi pudo oír lo que cruzaba su mente: “Dios, eres tan torpe”. Extendió una pierna al frente, abrió su bolso y sacó una cajetilla. En cuestión de segundos, fumaba ansiosa.

			—Espero que no lo haya cazado el grigori—dijo Vexen, diez minutos después.

			—¡No seas absurdo!—gritó Marjorie, aplastando la colilla de un cigarrillo apenas iniciado. Sus ojos verdes ardían—. Asher es muy fuerte; ningún ángel representa un problema para él.

			Vexen se recargó en una pared y sonrió.

			—Tú y tus teorías—se burló.

			Lizzy los miró de reojo. Le hubiera encantado conocer las teorías de Marjorie; sin embargo, no quería preguntarle. Cuando se unió a los mercenarios, descubrió que les gustaba hablar en claves, restregándole que no era parte del grupo. La manía se les quitó pronto, pero al parecer, la muerte de Macario había reactivado sus patrañas.

			—Sé que es verdad—atacó Marjorie con aire de superioridad.

			—Asher no tiene sangre de ángel—insistió Vexen, con tono ofendido—. Sus habilidades se deben a lo que ha consumido.

			—¡Asher no es un adicto!—pronunció Marjorie en un gruñido visceral—. Basta verlo, para saber que es uno de ellos.

			Lizzy se quedó pasmada. Marjorie también había contemplado la posibilidad de que Asher tuviera ascendencia de ángel. Ella lo sospechaba desde la primera vez que lo vio pelear. Sus movimientos, su apariencia, incluso su forma de actuar, eran sobrenaturales.

			Una camioneta cruzó la calle en ese momento, y tanto Marjorie como Vexen retrocedieron. Lizzy no se movió, presentía a Asher en el vehículo. Cuando se detuvo a un par de metros, lo vio.

			—Entrad—ordenó. Marjorie caminó hacia el asiento delantero, cuando Asher gritó—: Elizabeth, siéntate junto a mí.

			Hubo un instante de incomodidad, en el que Marjorie la miró incrédula, y después se dirigió con el rostro ceniciento a la cabina trasera de la camioneta. Lizzy trató de ignorarla, y se deslizó al asiento del copiloto. Su incomodidad incrementó, al descubrir que un grueso cristal dividía la parte trasera de la delantera, como en un camión de seguridad.

			Marjorie siempre se sentaba adelante. Era una clase de rutina, un poco infantil, que le daba estatus a su compañera.

			—El grigori—dijo Asher sin preámbulos, al tiempo que arrancaba—. ¿Has vuelto a verlo?

			—No—respondió Lizzy, con la piel erizada—. ¿Has sabido algo de él?

			Asher apretó los labios en una sonrisa escalofriante.

			—Nada. Ese cabrón pajarraco divino no se ha atrevido a enfrentarme. Debimos acabar con él cuando mató a Macario. Pero nos tomó desprevenidos. No volverá a ocurrir.

			Lizzy lo miró asombrada. No había una sola sombra en su rostro, así que asumió que Asher lo decía de verdad.

			—¿Cómo?—preguntó.

			Por unos segundos, Asher no respondió, se limitó a sonreír para sí mismo.

			—Todos tenemos debilidades inherentes a nuestra raza. Además de las personales.

			Tras ese misterioso comentario, siguió manejando en silencio.

			Ascendieron por la tercera avenida, cruzaron el puente hacia el Bronx, tomaron la 87, y continuaron más allá de Yonkers, con dirección a Eastchester. En cuestión de minutos, Asher se desvió de la carretera principal, y viajaban por un camino de terracería, en el cual ni siquiera se distinguía un sendero transitable. Los minutos se alargaron, y el cielo comenzó a llenarse de estrellas, conforme la luz de la ciudad se perdía a sus espaldas. 

			Le asombró la habilidad de Asher para manejar en la oscuridad. Llevaba todos los faros apagados, guiándose solamente con la luz de la luna. Por más que se esforzaba, ella solo podía ver a un par de metros adelante. No obstante, Asher conducía con seguridad. Se alegró de ir al frente, y poder ver la tranquilidad de su compañero. Asher parecía saber si existían precipicios a los lados del camino, obstáculos como rocas, o animales. Nada los había golpeado hasta el momento. Lizzy pensó de nuevo en la teoría de Marjorie. Sí, en definitiva, él era diferente.

			Asher sonrió.

			—Solo soy un poco diferente. Mi sangre es tan preciada como la tuya—le dijo.

			Lizzy se estremeció. No podía evitarlo, cada vez que Asher respondía a sus pensamientos, se remontaba a la primera vez que lo vio sentado junto al líder absoluto de los mercenarios de muerte, Hasmed. 

			—¿A dónde vamos?—preguntó, tratando de controlar el temblor en su voz. Miró a Asher de reojo. Lucía más pálido que de costumbre, pero no sabía si era a causa de su misión.

			—Vamos a cazar a una especie que no hemos atrapado antes. A un traidor.

			Esta frase asustó más a Lizzy. 

			—¿Qué hizo?—susurró.

			—No lo sé—respondió Asher, pero en su tono se adivinaba la mentira—. Hasmed quiere hablar con él en persona y no ha respondido a sus llamadas. Parece que ha creado una barricada entorno a su casa, para defenderse de nosotros. Hasmed está furioso, y no lo culpo. Hay muchas cosas que un mercenario no puede pasar por alto; debe tener la mente fría y sus lealtades bien definidas.

			Lizzy sintió que el aire se le iba. ¿Sería una amenaza por sus dudas sobre los grigori? Tal vez si hubiera aceptado la insinuación de renunciar, esta sería ella, a punto de ser emboscada por un grupo de mercenarios.

			Asher se detuvo, mas Lizzy no se dio cuenta hasta que lo vio descender del vehículo. Corrió a acompañarlo. Justo al mismo tiempo, Vexen y Marjorie bajaron del compartimento trasero. Lizzy no alcanzaba a ver la expresión en el rostro de su compañera, pero podía sentir su furia reverberando como una oleada en su espalda. Se imaginó lo que debió sufrir: no solo celos, sino la oscuridad con Vexen por compañía.

			—Escuchadme—dijo Asher en un susurro urgente—. Tenemos que atrapar a este sujeto con vida. No os confiéis. Es un nephillim, no vendrá pacíficamente. Estad listos para lo peor.

			Nephillim. Lizzy recordó que así la había llamado el hombre bestia. ¿Querría decir mercenario, en alguna lengua olvidada? Por alguna razón, sentía que no era así.

			—¿Qué es un nephillim?—susurró.

			—El producto de un ángel y un humano—respondió Vexen, con una amplia sonrisa—. Al fin veré uno. Fabuloso, ¿no?

			Lizzy miró con nerviosismo a su líder. Nephillim. ¿Eso era él?
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